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CÓMO  VER  A  DIOS

EN TODO

“Bienaventurados los de limpio corazón, pues ellos verán a Dios”. Hemos intentado determinar qué es un corazón limpio y qué no lo es. Hemos sugerido que un corazón puro es aquel que está libre de pecado, temor, culpa, enojo, inferioridad, depresión y efectos mermadores de traumas pasados. Un corazón puro está lleno de fe, esperanza, amor y gozo. Quienes tienen un corazón puro viven conscientes de su identidad con Cristo, lo cual les da la victoria sobre el pecado.

La pureza de corazón viene sólo por medio de la obra del Espíritu de Dios. Mientras que el sabio consejo de hermanos y hermanas se puede usar como un instrumento de corrección y sanidad, es sólo el Espíritu el que puede circuncidar el corazón y hacerlo puro. Comunión con Dios a través de aquietarnos delante de Dios, escuchar su voz, mirar para ver la visión y anotar lo que vemos y oímos es una forma muy efectiva de tener un encuentro vivo con Cristo. Cuando nos apartemos de las demás voces que demandan nuestra atención, rechacemos cada visión de temor, fracaso y pecado y nos enfoquemos sólo en nuestro Señor y Salvador, tocaremos a Jesús, y al tocarle, seremos restaurados.

Para la mayoría de nosotros, lograr tener un corazón puro ha sido una lucha constante; para algunos, ha supuesto deshacerse de enojos y rencores que han definido sus vidas durante años; para otros, ha supuesto aprender a decir no a la multitud de demandas que han venido a sus vidas para poder decir sí sólo a Cristo; aún para otros, ha supuesto tiempo en Getsemaní, obteniendo la fuerza para soportar la cruz y poder vivir en la victoria de la resurrección sobre el pecado; y para todos, ha supuesto una restauración del enfoque divino, una renovación de nuestra capacidad para ver a Dios y oír su voz en nuestros corazones.

Y habiendo llegado hasta este punto, ¿cómo podemos mantener un corazón puro? ¿Cómo podemos vivir libres de las ataduras que nos han atrapado en el pasado? Jesús dijo que los de corazón puro verán a Dios, y yo creo que a la inversa también funciona: que los que ven a Dios tendrán un corazón puro. Por tanto, yo creo que la clave para mantener un corazón puro es ver a Dios en todas partes.
Cuando adoro, es fácil tener un corazón puro. No quiero decir sólo cuando canto, sino cuando toco el corazón de Dios en adoración. Cuando adoro, me enfoco en el Señor y, mientras miro, me convierto en su reflejo; el problema viene cuando dejo de adorar y miro a la gente, a los acontecimientos y al mundo que me rodea. ¡Qué rápido pierdo mi sentido de su presencia y poder! Por tanto, debe aprender a ver a Dios dondequiera que mire.

Puedo ver a Dios como algo central en todas las cosas porque “en Él todas las cosas permanecen” (Col. 1:17). Puedo verle en todas las circunstancias, porque es Él el que “obra todas las cosas conforme al consejo de su voluntad” (Ef. 1:11). Yo veo a Cristo como el centro de todos mis logros espirituales, porque “mas por obra suya estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual se hizo para nosotros sabiduría de Dios, y justificación, y santificación, y redención” (I Cor. 1:30). Le veo como central a mi vida, mi movimiento y mi existencia, “porque en Él vivimos, nos movemos y existimos” (Hch. 17:28). Puedo ver a Dios por todas partes, porque está por todas partes. “¿Adónde me iré de tu espíritu, o adónde huiré de tu presencia? Si subo a los cielos, he aquí, allí estás tú; si en el Seol preparo mi lecho, allí estás tú. Si tomo las alas del alba, si habito en lo más remoto del mar, aún allí me guiará tu mano, y me asirá tu diestra” (Sal. 139:7-10). David había aprendido que, incluso en medio de la situación más horrible, incluso en el mismo infierno, Dios estaba presente y visible a los ojos de la fe.

El profeta Habacuc habló de un día glorioso en el que todo el mundo vería como lo hizo David: “Pues la tierra se llenará del conocimiento de la Gloria del Señor como las aguas cubren el mar” (Hab. 2:14, énfasis añadido). Note que no dice que vendría un día en el que la gloria del Señor cubriría la tierra. Sin duda, el día está ahora aquí y siempre ha estado aquí desde la creación. Lo que dice es que fue un reconocimiento de esa gloria, un conocimiento de ella, una capacidad para ver la gloria que cubriría la tierra. Cuando el hombre cayó, perdió su capacidad para ver la realidad espiritual. Cuando nacemos de nuevo, volvemos a obtener esa capacidad, si queremos recibirla; por tanto, nuestra oración debe ser: “Abre mis ojos, para que vea...” (Sal. 119:18).

Dios revelado en su creación

“Porque desde la creación del mundo, sus atributos invisibles, su eterno poder y divinidad, se han visto con toda claridad, siendo entendidos por medio de lo creado, de manera que no tienen excusa” (Rom. 1:20). Gran parte de Dios se puede observar por medio de las cosas que Él ha creado. Si tenemos los ojos abiertos, aprenderemos principios divinos a través de las estaciones, de la lluvia y de los rayos del sol, a través de los pájaros y los animales, estaremos más familiarizados con nuestro Amigo más querido si le vemos a través de las obras de su mano.

Hay muchos versículos maravillosos que hablan de la presencia de Dios en la naturaleza:

“Escuchad atentamente el estruendo de su voz, y el rugido que sale de su boca. Bajo todos los cielos lo suelta, y su relámpago hasta los confines de la tierra. Tras él, ruge una voz; truena Él con su majestuosa voz, y no retiene los relámpagos mientras se oye su voz. Maravillosamente truena Dios con su voz, haciendo grandes cosas que no comprendemos. Porque a la nieve dice: “Cae sobre la tierra”, y al aguacero y a la lluvia: “Sed fuertes”... La fiera entra en su guarida, y permanece en su madriguera. Del sur viene el torbellino, y del norte el frío. Del soplo de Dios se forma el hielo, y se congela la extensión de las aguas. También Él carga de humedad la densa nube, y esparce la nube con su relámpago; aquella gira y da vueltas por su sabia dirección, para hacer todo lo que Él le ordena sobre la faz de toda la tierra. Ya sea por corrección, o por el mundo suyo, o por misericordia, Él hace que suceda” (Job. 37:2-13).

¡Qué demostración de tu eterno poder!

Jesús nos lleva a la naturaleza para darnos una descripción de la naturaleza divina de su Padre.

“… Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?... Observad cómo crecen los lirios del campo; no trabajan, ni hilan; pero os digo que ni Salomón en toda su gloria se vistió como uno de éstos. Y si Dios viste así la hierba del campo, que hoy es y mañana es echada al horno, ¿no hará mucho más por vosotros... vuestro Padre celestial sabe que necesitáis todas estas cosas…” (Mt. 6:25-34).

Cuando vemos la misericordia apacible y tierna que Dios otorga a las criaturas de su mundo aparentemente menos importantes, aprendemos más sobre su inagotable amor y cuidado hacia nosotros. Según le vemos, nuestra fe crece y nuestros corazones son sanados.

Cuando David quería describir los atributos invisibles de su Dios, también se dirigió a la naturaleza para poder encontrar las palabras adecuadas.

“Tu misericordia, oh Señor, se extiende hasta los cielos, tu fidelidad, hasta el firmamento. Tu justicia es como los montes de Dios; tus juicios son como profundo abismo. Tú preservas, oh Señor, al hombre y al animal. ¡Cuán preciosa es, oh Dios, tu misericordia! Por eso los hijos de los hombres se refugian a la sombra de tus alas. Se sacian de la abundancia de tu casa, y les das a beber del río de tus delicias. Porque en ti está la fuente de la vida; en tu luz vemos la luz.” (Sal. 36:5-9).

Sólo la inmensidad de su creación podría empezar a compararse con la grandiosidad del carácter de Dios.

Que nuestra oración sea continuamente: “Abre mis ojos, Señor, para que te vea en tu maravillosa creación”.

Dios revelado en el crecimiento espiritual
Antes de ser cristiano, yo creía que estaba en control de mi vida, tomando mis propias decisiones y haciendo lo que quería; aunque no era cierto, porque estaba bajo la autoridad del príncipe del poder del aire y estaba siendo engañado al creer que era yo el que estaba al mando.

Cuando me hice cristiano, cargaba este mito sobre mi nueva vida, y como ahora era un seguidor de Cristo, ahora iba a obedecerle y a vivir una buena vida, pero todavía en mi propia fuerza. Me llevó varios años de frustración y fracaso aprender que el hombre natural nunca puede vivir una vida sobrenatural, y que es sólo a través del poder del Espíritu que obra dentro de nosotros que la vida cristiana es posible. Si olvido que he muerto y que ahora Cristo es la fuente de mi vida, quedaré atrapado de nuevo en mis esfuerzos por guardar la ley y perderé el corazón puro  que había recibido.

No es que ya no luche por ser justo, sino que ahora mi lucha no es según mi propia fuerza, sino según su poder, el cual obra poderosamente dentro de mí, haciéndome estar completo en Cristo (Col. 1:28,29). Por tanto, cuando soy llamado a guardar sus mandamientos, doy un paso atrás y llamo a Aquel que verdaderamente es capaz de hacerlo. Por ejemplo, Juan nos recuerda que “si nos amamos unos a otros, Dios habita en nosotros, y su amor se perfecciona en nosotros” (I Jn. 4:12). Nosotros no podemos amarnos unos a otros en nuestra propia fuerza. Si nos vamos a amar, será solo por el amor de Dios que habita en nosotros.

Si existe alguna área de crecimiento espiritual con la que esté luchando alcanzar, deje sus luchas al Único que es capaz de ganar y que ya ha ganado la batalla. Reconozca que usted es tan sólo un pámpano, que sale de la viña, soportado y sostenido por la vida de otro (Jn. 15:5). Pídale que abra sus ojos para que pueda ver su mano obrando en su vida, y conformándolo a su imagen.

Dios revelado en el trabajo y servicio diario
¡Si pudiéramos estar siempre involucrados en el ministerio y en la adoración! ¡Qué fácil sería entonces ver a Cristo! Si creemos esto, estamos creyendo otra mentira de Satanás: creer que hay una división en la vida entre lo secular y lo sagrado. En Cristo no hay división, todo en la vida se convierte en un acto de adoración para quienes ven a Dios en todo.

“Y todo lo que hacéis, de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús” (Col. 3:17). Ya sea en casa, en el trabajo o en la iglesia, todo lo que hago tengo que hacerlo para el Señor. Las esposas, sométanse como para el Señor (Ef. 5:22). Maridos, amen como Cristo amó (Ef. 5:25). Niños, obedezcan a sus padres en el Señor (Ef. 6:1). Padres, eduquen a sus hijos en los caminos del Señor (Ef. 6:4). Empleados, obedezcan a sus jefes como a Cristo (Ef. 6:5,6). Jefes, traten a sus empleados bien a los ojos del Señor (Ef. 6:9).

Si usted da un vaso de agua fría al sediento, lo está haciendo para el Señor; si da comida al hambriento, lo está haciendo para Él; si visita al enfermo o al preso, está ministrando a Cristo (Mt. 25:31-46). Si tenemos los ojos abiertos, Él está en todas partes, y todo lo que hacemos es para Él. “Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres, sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia. Es a Cristo el Señor a quien servís” (Col. 3:23,24).

Oremos para que nuestros ojos estén siempre abiertos para que podamos ver a Dios en cada faceta de nuestras vidas, para que cada palabra que digamos y cada cosa que hagamos sea un acto de adoración a nuestro Señor. 
Dios revelado en las circunstancias de la vida
Yo no creo que sea posible para el hombre comprender el hecho de que Dios haya dado al hombre el libre albedrío, y que al mismo tiempo, Él esté obrando todas las cosas según el consejo  de su voluntad. Una dicotomía de verdad como esta está fuera de nuestra posibilidad de entenderlo. Gracias a Dios que Él no requiere un entendimiento completo o incluso una teología perfecta, sino tan sólo ¡una fe firme!

“Y sabemos que para los que aman a Dios, todas las cosas cooperan para bien, esto es, para los que son llamados conforme a su propósito” (Rom. 8:28). “Habiendo sido predestinados según el propósito de aquel que obra todas las cosas conforme al consejo de su voluntad” (Ef. 1:11). Debemos tener nuestros ojos abiertos al movimiento de la mano de Dios en cada circunstancia que nos rodea.

Pero usted se preguntará, ¿qué sucede con las autoridades y gobernantes malvados? ¡Seguramente Dios no los pone en posiciones de poder! “Porque ni del oriente ni del occidente, ni del desierto viene el enaltecimiento; sino que Dios es el juez; a uno humilla y a otro ensalza” (Sal. 75:6,7). Pero ¿qué ocurre con sus juicios injustos? ¿qué sucede si dictan reglas que son contrarias a lo que Dios quiere? “Como canales de agua es el corazón del rey en la mano del Señor; Él lo dirige donde le place” (Prov. 21:1). Como yo sé que mi Dios es mayor que cualquier gobernante, puedo someterme confiadamente a toda autoridad en mi vida. A través de la oración, tengo influencia sobre cada rey, juez y jefe, porque si oro de todo corazón para que Dios guíe sus palabras y juicios, puedo descansar en cualquier decisión que tomen, sabiendo que sus corazones han sido dirigidos por el Señor. Por supuesto, si he fallado en mi responsabilidad  de orar y suplicar de todo corazón por todas las autoridades (I Tim. 2:1,2), Dios puede que permita que haya gobernadores injustos y malos juicios para que yo sea corregido y restablezca mi dependencia de Él.

¡Qué fácil es creer que Dios es soberano en los momentos de gozo y paz! Y qué duro parece aceptar que Él está en control durante el dolor y el desatino, pero sólo haciéndolo podemos mantener un corazón puro y no ser derrotados por el temor, la duda y el enojo. “Yo soy el Señor, y no hay ningún otro; fuera de mí no hay Dios. Yo te ceñiré, aunque no me has conocido, para que sepa que desde el nacimiento del sol hasta donde se pone, no hay ninguno fuera de mí. Yo soy el Señor, y no hay otro; el que forma la luz y crea las tinieblas, el que causa bienestar y crea calamidades, yo soy el Señor, el que hace todo esto” (Is. 45:5-7).

No sólo debemos ver la mano de Dios en cada circunstancia de la vida, también debemos oír la voz de Dios  para saber cómo responder. Sólo porque Dios haya permitido una calamidad en nuestras vidas no significa que tengamos que aceptar pasivamente el mal. Hay un tiempo para someterse y un tiempo para vencer, y sólo la voz y la visión de Dios pueden darnos la guía para que sepamos cuál es la respuesta apropiada.

La gente de Judá había estado viviendo en rebelión durante muchos años. Una y otra vez, la palabra de Dios venía a través de sus profetas para que se arrepintieran o sufrirían la destrucción. Aún así, ellos no obedecían, hasta que finalmente llegó el día en que el justo juicio de Dios se cumplió. Él le habló a Jeremías diciendo: “Por cuanto no habéis obedecido mis palabras, he aquí, mandaré a buscar a todas las familias del norte –declara el Señor- y a Nabucodonosor, rey de Babilonia, siervo mío, y los traeré contra esta tierra, contra sus habitantes y contra todas estas naciones de alrededor; los destruiré por completo y los haré objeto de horror, de burla y de eterna desolación” (Jer. 25:8,9). Debido a vuestro pecado, dijo Jeremías, os ha sobrevenido este juicio. Por tanto, someteos al poder del enemigo, porque está actuando como siervo de Dios para vuestra disciplina. Cuando el tiempo del juicio haya pasado, el Señor juzgará a Nabucodonosor por ser un canal dispuesto para vuestra destrucción y seréis restaurados, pero por ahora, esta es vuestra disciplina de la mano del Señor; por lo tanto, someteos.

Pero esto no significa que tengamos que estar siempre sin poder hacer nada delante de los enemigos de Dios. El profeta Eliseo estaba en una situación parecida a la de los habitantes de Judá (II Reyes 6:14-23). Él también estaba rodeado por un enemigo decidido a destruirle y, sin embargo no se sometió. Debido a que era un vidente, él sabía que el plan de Dios para él no era sumisión sino autoridad. Aunque quedaban sólo dos en su casa, él y su siervo, dijo: “Los que están con nosotros son más que los que están con ellos”. Sus ojos fueron abiertos para que pudiera ver los ejércitos de Dios y habló palabras de fe. Los carros de ángeles estaban listos para derrotar a sus enemigos, pero estaban bajo la autoridad del siervo de Dios; por tanto, cuando Eliseo dijo: “Te ruego que hieras a esta gente con ceguera”, el Señor respondió su oración y Eliseo obtuvo la victoria.

Hay tiempo de someterse y tiempo de vencer, y sólo sabremos bien cómo responder si podemos ver lo que Dios está haciendo en cada situación y cómo oír sus palabras de guía.

Es un consuelo saber que Dios está en control, especialmente durante los momentos oscuros de nuestras vidas. Los tiempos más difíciles de mi vida, con mucha diferencia, han sido los momentos de transición, cuando Dios me estaba moviendo hacia la siguiente fase de mi vida. La primera vez que ocurrió, no sabía lo que estaba ocurriendo; cada fuerza estable de mi vida parecía desintegrarse, y como no reconocí la voz de Dios en mi corazón, me entró la duda, el enojo y la desesperación. Siendo un hombre de acción, yo miraba a mi alrededor buscando una nueva posición, pero parecía que todas las opciones se me cerraban; excepto una, y como no tenía otra opción, perseguí la única opción que se me había abierto. Pensé que estaba actuando fuera de toda lógica y por necesidad, y sólo después fui capaz de ver la mano de Dios guiándome y guardándome, incluso cuando no tenía fe y el camino parecía oscuro y sin dirección. Qué bendición fue para mí darme cuenta de que incluso aunque no le había visto, Dios todavía estaba en control.

La siguiente transición vino a mi vida después de que aprendí a oír la voz de Dios y ver su visión. De nuevo, todas las circunstancias parecían negativas, algunas veces me deprimía y pensaba que otras personas estaban controlando mi vida y mi futuro, pero cuando escuché al Señor a través de la anotación, Él me aseguró que estaba al mando de la situación y que no me ocurriría nada que Él no permitiera u ordenara. Me mostró cuándo hablar y cuándo guardar silencio, cuándo actuar y cuándo quedarme quieto, cuándo someterme y cuándo tomar autoridad, y aunque no puedo decir que pasé por ese tiempo sin ninguna duda o fracaso, sí puedo decir que salí más victorioso que la vez anterior.

Ahora mismo estoy pasando por un tiempo de cambio. Estoy seguro de que es la guía de Dios la que me tiene escribiendo este libro durante este tiempo, y cada día tengo la oportunidad de poner en práctica lo que le estoy recomendando. Sé que funciona porque está funcionando en mi vida día a día. Esta vez me está yendo mejor, creo yo, pues tengo más confianza en la soberanía de Dios de la que tenía en el pasado. Cuando me parece que me están tratando de una manera injusta, tengo la firmeza de que nadie puede impedir que la voluntad de Dios se cumpla en mi vida, excepto yo mismo. Mientras me proponga en mi espíritu hacer sólo su voluntad y guardar mi corazón puro de enojo y amargura, Él cambiará los corazones y las circunstancias para mi propio bien. Estoy seguro de que nadie tiene autoridad sobre mí a menos que se le haya otorgado de lo alto (Jn. 19:11). Como ahora puedo ver la visión de Dios, mantengo delante de mí la visión de lo que Dios ha planeado para mí, y esa visión me lleva a través de los momentos de aflicción.

Sea lo que sea por lo que esté pasando ahora mismo, Dios todavía sigue en control. Pídale que abra sus ojos para que pueda ver su mano de amor sobre usted. Abra sus oídos para que pueda oír sus palabras de verdad.

Resumen
“¡Y se llamará su nombre Admirable Consejero!” Cuando nuestros corazones están heridos, nuestros espíritus quebrantados, y nuestras mentes tapadas por la duda y la desesperación, tenemos un Amigo que nos ama y nos ofrece esperanza. Si nos aquietamos, escuchamos y miramos, Él hablará palabras de sanidad y paz, y nos dará visiones de gozo y esperanza. Cuando la perspectiva divina quede restaurada, nuestros corazones serán puros, porque veremos a Dios en todas partes.

